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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida



  EL EVENTO DE LA CONFERENCIA DE APARECIDA 

Agenor Brighenti

La Va Conferencia Episcopal de América Latina y el Caribe se realizó en Aparecida, del 13 al 31 de mayo. Estuvieron reunidos 260 participantes. La Asamblea fue punto de llegada y, al mismo tiempo, un punto de partida. De llegada, pues ella fue el culminar de un amplio proceso de preparación, que involucró a toda la Iglesia del Continente, particularmente a las Diócesis y las Conferencias Episcopales Nacionales; y punto de partida, pues lo más importante es lo que está por venir, o sea, poner en práctica las directrices que van a orientar la acción evangelizadora en el Continente en los próximos años. Es en este contexto que el Documento de Aparecida deberá ser leído, interpretado y recibido. 

La apertura de los trabajos
Dos actos importantes abrieron los trabajos de la Conferencia de Aparecida: la Misa de Apertura y el Discurso Inaugural, ambos presididos por el Papa Benedicto XVI. En el primero, celebrado en la plaza de la Basílica de Aparecida y que contó con la participación del pueblo, en gran cantidad, el Papa se dirigió a los pueblos de América Latina y el Caribe; en el segundo, celebrado en el Auditorio de la Basílica y que contó con la presencia exclusiva de los delegados de la V Conferencia, el Papa ofreció algunas pautas para la reflexión de los Obispos durante la Asamblea. 
La dinámica de la Asamblea
El primer día de la Asamblea (Lunes 14), fue básicamente organización de las comisiones de trabajo. A partir del segundo día hasta el final de la semana, la Asamblea se dedicó a relevar los temas para el futuro Documento. Para eso, primero se escucharon las expectativas para la Asamblea de los 22 Presidentes de Conferencias Episcopales del Continente latinoamericano y de los delegados de la Curia Romana, así como de un representante de los presbíteros, religiosos, laicos, Iglesias y movimientos. En seguida, la Asamblea fue organizada en 15 Grupos de Trabajo que se dedicaron, durante tres días, a relevar temas para el futuro documento, en dos Unidades Temáticas – la Realidad Social y Eclesial y el Discipulado y la Misión. Los resultados de este trabajo fueron compilados por los respectivos relatores de los grupos y presentados en el Plenario. Terminaba la primera semana. 

Los trabajos de la segunda semana, entre los días 21 y 26, comenzaron con la presentación de un esbozo del Esquema General del Documento, elaborado por la Comisión de Redacción. Después del análisis y complementaciones en los grupos de trabajo, el Esquema fue aprobado por la Asamblea y comenzó el trabajo de redacción. En esta etapa fueron constituidas siete Comisiones Temáticas, según los siete capítulos del Esquema, subdivididas en 16 Subcomisiones, según los subtemas del propio Esquema. Los trabajos de la semana concluyeron con la segunda redacción del Documento. Las otras dos redacciones ocurrieron en la tercera semana – en los días 28 y 29 (tercera redacción) y en los días 29 y 30 (la cuarta redacción). El día 31 fue de cierre de la V Conferencia y de la Misión de envío. 
En torno a la Basílica de Aparecida
A diferencia de las Conferencias anteriores, la Conferencia de Aparecida transcurrió en continuo contacto con la gente sencilla, que acude a la Basílica. La celebración eucarística diaria fue celebrada con el pueblo, a las ocho de la mañana. Los sábados y domingos la cantidad de peregrinos era inmensa, aproximadamente 60 mil personas. La Basílica alberga 45 mil personas. Es gente sencilla que viene y participa de la misa, compenetrada. Imaginen 45 mil personas en profundo silencio o cantando y rezando con mucha devoción. El Documento de Aparecida registra la riqueza de la religiosidad popular. 

Un acontecimiento importante, en torno a la Asamblea, fue también el Foro de Participación vinculado a la Va Conferencia. Tres iniciativas tuvieron la finalidad de sensibilizar a los Obispos con la situación de los pobres. La primera fue la “Caminada” de las Comunidades de Base, de las Pastorales Sociales y de la Pastoral de Juventud, que salió de Roseira a media noche del sábado (día 19) y llegó al Santuario en la mañana del Domingo para la misa de las ocho. La segunda, en Pindamonhangaba, fue la realización del Seminario Latinoamericano de Teología, los días 18, 19 y 20, organizado por el Consejo Nacional de Laicos. Estuvieron presentes personas de casi todos los Estados de Brasil y de otros 16 países de América Latina y de Europa. La tercera fue la Tienda de los Mártires, armada durante toda la Conferencia, a orillas del Río Paraíba, próximo al Puerto de Itaguaçú donde fue encontrada la imagen de María, que incluyó entre sus actividades, una misa diaria a las siete de la noche. Muchos obispos de la Asamblea se hicieron presentes en las celebraciones. 
Asesoría teológica externa
Finalmente, un hecho nuevo en la Conferencia de Aparecida fue la presencia de teólogos prestando servicio de asesoría a los Obispos, del lado de afuera de la Asamblea. Algunas Conferencias Episcopales trajeron sus propios teólogos, como es el caso de la CNBB. Éstos procuraron acompañar el desarrollo de los trabajos, estudiando los textos que iban siendo elaborados, proponiendo orientaciones metodológicas y elaborando subsidios para la intervención de los obispos. Además de éstos, con presencia oficial, estuvo también la presencia de Amerindia, con un grupo de casi treinta teólogos y que desempeñó un papel preponderante durante la Asamblea. Mucho de la defensa de la causa de los pobres en el Documento, que es la causa de Dios, se debe a este grupo de abnegados teólogos. 
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